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Resumen 
Los libros de época procedentes de viajeros ilustra dos y de científicos 

centroeuropeos que recorrieron nuestras montañas du rante los siglos XVIII y XIX para 
describir sus paisajes y recursos naturales, son un a fuente valiosa de información. La 
lectura y análisis crítico del contenido de estas o bras aporta datos de gran interés 
para las investigaciones geomorfológicas, tal como se ha demostrado en el desarrollo 
galciar de la Pequeña Edad del Hielo en Sierra Neva da. 

 
Palabras clave :  libros de época (siglos XVIII y XIX), Pequeña Edad  del Hielo, 

Sierra Nevada.  
 

Abstract. The Little Ice Age in Sierra Nevada accor ding to antique 
documents  

Antique books and documents from Central Europe tra vellers and scientists are a 
valuable source of information, particularly during  XVIII and XIX centuries. That is 
because landscape and natural resources description s. A critical reading and analysis of 
these documents give information of great interest in Geomorphology, as it has been 
demonstrated during the Sierra Nevada Little Ice Ag e. 
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1. Introducción 
 
Durante los siglos XV/XIX, particularmente, las pri ncipales 

cordilleras de latitudes medias, sobre todo las dot adas de mayor 
altitud, albergaron nuevos focos glaciares. Su orig en se asocia al 
enfriamiento generalizado que experimentó el clima (Le Roy Ladurie, 
1967). Esta época, conocida como Pequeña Edad del H ielo, significó, 
además, que en aquellas otras cordilleras o macizos  con glaciares, 
éstos avanzaran. En el caso de la Península Ibérica , el Pirineo fue la 
cordillera más sensible a este enfriamiento del cli ma, pues en su 
sector central los glaciares existentes aumentaron extensión, como se 
ha demostrado a partir de los registros morrénicos más recientes 
abandonados (Copons et al., 1994; Chueca Cía et al. , 1998), mientras 
que en su sector oriental se dio cobijo a pequeños reductos de hielos 
permanentes colgados –en la actualidad desaparecido s-, como ocurrió en 
algunos de los circos del valle del Madriu, donde s e han identificado 
diferentes generaciones de morrenas de nevero insta ladas a lo largo 
del tiempo y datadas por técnicas liquenométricas ( Mateo García et al. 
2004). 

 
Por lo que respecta   a otros sistemas montañosos hispanos, la 

evidencia de este periodo frío también parece confi rmarse, aunque las 
huellas morfológicas no resultan tan nítidas como e n Pirineo, por lo 
que los estudios iniciados deberán pronunciarse mej or al respecto. 
Junto al Pirineo, sólo Picos de Europa y Sierra Nev ada, de momento, 
denuncian la existencia efectiva de este acontecimi ento climático con 
repercusión en el modelado de cumbres. En ambos mac izos los pequeños 
glaciares o heleros construidos, ya desaparecidos, han evolucionado en  
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masas heladas atrapadas bajo escombro detrítico o d iminutos heleros 
relictos, siempre y cuando las condiciones climátic as actuales lo han 
permitido (combinación de altitud, topografía y ori entación). Así 
ocurre en el Corral del Veleta (Sierra Nevada) y El  Llambrión y Jou 
Negro (Picos de Europa), por ejemplo (Gómez Ortiz e t al. 1999; Alonso 
et al. 1998; González Trueba, 2005, respectivamente ).   

 
La reconstrucción de estos hechos asociados a la Pe queña Edad del 

Hielo, se ha venido elaborando a partir del encuent ro de diferentes 
disciplinas y técnicas, muy especialmente desde la Geomorfología, que 
ha explicado las formas de modelado creadas y de lo s procesos 
morfogénicos desencadenantes. También desde la Pali nología, que ha 
propiciado un conocimiento bastante aproximado de l os ambientes 
ecológicos y bioclimáticos de estas épocas (Esteban  Amat, 1995, 1996). 
Igualmente desde la Climatología histórica, que, a partir del análisis 
de acontecimientos meteorológicos excepcionales ha podido determinar 
comportamientos y tendencias climáticas (Barriendos , 1994; Barriendos 
et al. 1998 y 2005; Rodrigo, 1994).  

 
Últimamente una nueva fuente de conocimiento tambié n está aportando 

frutos a este debate. Se trata ahora de la Geografí a histórica y, en 
particular, la interpretación de los escritos de ép oca de viajeros 
ilustrados y naturalistas románticos interesados po r las montañas, que 
recorrieron y exploraron durante los siglos XVIII, XIX y primeros 
decenios del XX. Las experiencias habidas han venid o a mostrar la 
utilidad de este tipo de documentación, sobre todo,  por la riqueza de 
datos que reflejan las descripciones y, además, por  la singularidad de 
la parte gráfica que incluyen. Obviamente, los escr itos, permiten, 
también, instalar en el tiempo los acontecimientos reseñados y cuando 
lo descrito incluye terminología o interpretación c ientífica, además, 
valorar el progreso de la ciencia en esa época.  

 
2. Tema de estudio: el glaciar de la Pequeña Edad d el 

Hielo del Corral del Veleta  
 
Sierra Nevada albergó durante el Cuaternario los gl aciares más 

meridionales de Europa quedando instalados en las c abeceras de los 
principales barrancos. Y también los acogió durante  la Pequeña Edad 
del Hielo. El reducto donde quedó alojado este glac iarismo histórico, 
coincidió, primordialmente, en los corrales (circos ) de la fachada 
norte de la Sierra, por debajo de la línea de cumbr es que corre de 
oeste a este, siempre por encima de los 3200 m, des de el cerro del 
Mulhacén (3482 m) hasta el picacho del Veleta (3398  m).  

 
De todos estos corrales el enclave más significativ o por sus 

dimensiones y particular orientación fue el Corral del Veleta (fig. 
1), antiguo circo del glaciar pleistoceno del Guarn ón, en el que se 
formó un pequeño glaciar al amparo del cerro de los  Machos, picacho 
del Veleta y Lastrones, y que tendió a sobrepasar e l cuenco de 
recepción y volcar hacia el valle. De su deglaciaci ón se han 
determinado diferentes episodios a partir del model ado del escombro 
evacuado y removido, algunos ya fechados en el tiem po (Schulte, 2002; 
Gómez Ortiz et al. 2004). En la actualidad, de este  glaciar de la 
Pequeña Edad del Hielo no existe rastro visible, au nque sí, masas 
heladas ( permafrost ) atrapadas bajo cascajos y bloques en el extremo 
más oriental del referido corral (Gómez Ortiz et al . 1996, 1999 y 
2002).  
 
 

 



 
  Fig. 1. Fotografía del Corral del Veleta (panorámic a en dirección este, mayo 2005)  
 
 

La reconstrucción paleogeográfica del glaciarismo n evadense se 
conoce en sus líneas maestras y mejor en lo que res pecta a su 
extensión glaciada, registros deposicionales y eros ivos y cartografía 
de detalle. No sucede lo mismo acerca de la cronolo gía precisa de los 
acontecimientos pleistocenos. A lo sumo sí se dispo ne  de su fijación 
temporal relativa. Para cubrir esta laguna en la ac tualidad se trabaja 
en análisis cósmicos de diferentes muestras erosiva s y deposicionales 
(desintegración del nucleido cosmegénico del 36Cl). 

 
El conocimiento glaciar de Sierra Nevada empezó a f raguarse a partir 

del momento en que los naturalistas románticos cent roeuropeos, a 
mediados del siglo XIX, dan cuenta de la existencia  de masas 
permanentes de nieve y del glaciar histórico del Co rral del Veleta, 
del que indican algunas de sus particularidades (Bo issier, 1839). Sin 
embargo, de él ya se tenía noticia el siglo anterio r, el XVIII, y 
alusiones más genéricas de nieves permanentes para el conjunto de la 
Sierra desde el siglo XII. Pero no fue hasta comien zos y primeros 
decenios del siglo XX cuando las ideas relativas a la glaciología de 
Sierra Nevada y a sus formas de relieve se ordenan y sistematizan 
(Quelle, 1908; Obermaier, 1917).  

 
3. Objetivo, materiales y metodología  

 
El objetivo de este artículo es poner de relieve la  utilidad que 

posee la literatura de época como fuente de informa ción en la 
reconstrucción del paisaje, en nuestro caso el rela tivo al glaciarismo 
de la Pequeña Edad del Hielo en Sierra Nevada. La l ectura atenta a 
estos escritos, siempre desde el conocimiento del t ema que preocupa 
investigar y desde la interpretación objetiva del c ontenido descrito, 
puede convertirse en sólida contribución al descubr imiento de nuevos 
datos y al planteamiento de hipótesis originales.  

 
Los materiales utilizados siempre han sido document os de época 

originales o traducciones, generalmente mayoritario s de los siglos 
XVIII y XIX, y corresponden a descripciones o narra ciones de viajes, 
exploraciones, itinerarios o excursiones. O a infor mes valorativos 
escritos a instancia de alguna autoridad. Es por el lo que su lectura, 
análisis de contenido y posterior interpretación si empre ha sido 



afrontado con suma prudencia y cautela debido a la intencionalidad o 
subjetividad que pudiera traslucir el texto.  

 
Los documentos utilizados han resultado muy variado s y de diferente 

tipo y autoría: narraciones y relatos árabes sobre la organización del 
relieve y variedad de paisajes de Sierra Nevad; des cripciones o 
informes valorativos de la Sierra por parte de erud itos ilustrados 
comisionados por la Corona de España que acceden a esta montaña para 
inspeccionarla y “dar cuenta de todo aquello útil y  beneficioso”; 
descripciones de científicos románticos centroeurop eos –
(naturalistas): botánicos, geólogos y geógrafos- pr ocedentes de 
diferentes centros universitarios, que tienen como intención analizar 
el marco natural y humano de Sierra Nevada.  

 
En cuanto al método de trabajo general aplicado ha sido el propio de 

toda investigación bibliográfica. Por ello cada obr a -libro, 
documento, informe, artículo, etc.- después de ser identificado, ha 
sido analizado y vaciado en su contenido útil, y és te, estructurado y 
clasificado en campos y subcampos temáticos y palab ras clave (tanto en 
lo que se refiere a la parte literaria como gráfica ). El almacenaje de 
toda esta información se introdujo en un banco de d atos informatizado 
con entradas múltiples e interconectadas, de acuerd o a los campos y 
subcampos temáticos ya predeterminados. 

 

 
4. Resultados 
 
4.1. La nieve y el frío, constante en los relatos á rabes 
 
Los relatos árabes, siempre muy genéricos en conten ido y 

localización geográfica, mantienen una constante cu ando se refieren a 
las cumbres de Sierra Nevada y es la relativa a la altitud, a sus 
abundantes aguas y riqueza de plantas, pero sobre t odo, a las 
condiciones climáticas que la invaden. De la Sierra  resaltan sus 
nieves y, particularmente, el rigor del frío que si empre la domina. La 
nieve debió ser el elemento que mejor la identificó . En tal sentido a 
la Sierra la denominaron Yabal-al-Taly , (montaña de la nieve), pero 
también Yabal  Sulayr  (montaña del sol), ahora para resaltar que el Sol 
apenas aparecía por el horizonte ya iluminaba la ni eve de las cumbres 
de la Sierra, mucho antes que esos rayos llegaran a  la Vega de 
Granada.  

 
La información árabe relativa a Sierra Nevada que h a llegado a 

nosotros procede de viajeros, geógrafos e historiad ores de Al-Andalus 
o de otros países del Califato de Damasco. Una reco pilación muy 
valiosa, y que aglutina el periodo 903-mediados del  siglo XIV, es de 
Torres Palomo (1967-1968), de la que hemos tomado l o más 
sobresaliente. 

 
Una de las primeras alusiones a la presencia de la nieve en la 

Sierra procede de Ibn al-Faquid al.Hamadani que en el año 290/903 y 
refiriéndose a la cuidad de Córdoba subraya: En Córdoba se goza de una 
temperatura agradable, incluso no hay necesidad de usar trajes de lino 
en el verano. Tiene manantiales y pozos y cerca de ellos la nieve cae 
sobre el monte Sulayr, que queda a cuatro días de m archa de Córdoba.  
También del siglo X y en la “Descripción de al-Anda lus”, atribuida a 
Ahmad al-Razi se recogen datos acerca del manto niv al de Sierra 
Nevada: El distrito de Elvira está dotado de numerosas vent ajas. Se 
encuentra en él un monte llamado Sulayr, conocido t ambién como Sierra 
Nevada porque la nieve lo cubre durante todo el año : cuando una capa 
desaparece es reemplazada por otra. 



 
Información más precisa aparece en el siglo XII y n o tanto de la 

mano del geógrafo Al-Idrisi, que no parece que visi tara Granada ni 
Sierra Nevada, sino de Muhammad b. Abi Bakú al-Zuhr i que en el año 
532/1137 se encontraba en la referida ciudad. En su  obra “Kitab al-
Yagrafiyya” resalta de las cumbres de Sierra Nevada : Y esta montaña es 
una de las maravillas del mundo porque no se ve lim pia de nieve en 
verano ni en invierno. Allí se encuentra nieve de m uchos años que, 
ennegrecida y solidificada, parece piedra negra; pe ro cuando se rompe 
se halla en su interior nieve blanca. En la cumbre de esta montaña las 
plantas no crecen ni los animales pueden vivir; per o su falda está 
salpicada de poblados, muy próximos, en un espacio de seis días de 
marcha ……. 

 
Estas ideas sobre Sierra Nevada se repiten en los e scritos 

sucesivos. Por ejemplo, en pleno siglo XIII, Abu Ya hyà Zakariya b. 
Muhammad b. Mahmud al-Qazwini, autor de un compendi o geográfico 
redactado en el año 661/1263, lo vuelve a recalcar:  … Monte Sulayr de 
al-Andalus, del cual no desaparece la nieve en invi erno ni en verano y 
puede verse desde la mayor parte del territorio de al-Andalus por su 
elevación. En él hay diferentes clases de frutas: m anzanas, uvas, 
moras, nueces, avellanas y otras más. Y allí el frí o es intenso y 
continuo. Semejante contenido se incluye en la obra atribuida  al 
egipcio Sihab al-Din al-Qalqasandi y referida a Esp aña (“Subh 
Alacsà”), escrita en el año 756-821/1355-1418: El Monte Sulayr, ya 
aludido, por ser muy elevado, no deja de tener niev e en invierno ni en 
verano. Por esto se siente un frío intenso que dura nte el invierno 
influye en el clima de Granada ya que entre la Sier ra y la ciudad sólo 
hay una distancia de diez millas. 

 
Las últimas descripciones árabes ya corresponden a los siglos XVI y 

XVII y suponen escasas novedades respecto a escrito s anteriores, 
quizá, por la continua copia o repetición de ideas que unos autores 
hacen de otros (Torres Palomo, 1967-1968: 82). Como  ejemplo de estas 
aportaciones sirva de ejemplo la Miscelánea geográf ica que Ahmad b. 
Ali-al-Mahalli dedica al occidente musulmán y que r efiriéndose a 
Sierra Nevada resalta las ideas que ya hiciera Muha mmad b. Abi Bakú 
al-Zuhri en el año 1137: Ésta montaña es una de las maravillas del 
mundo porque está cubierta de nieves perpetuas … Na die puede subir a 
esta montaña ni andar por ella, salvo en la época d el calor, cuando el 
sol está en el signo de Escorpión … No tiene acceso  esta montaña más 
que por tres lugares especiales … Sopla en ella un viento helado que 
mata a todos aquellos sobre los que pasa. Ya murier on muchas personas 
en pleno verano a causa de la crudeza del frío. Al pie de esta 
montaña, hacia el occidente, está la ciudad de Gran ada que se cuenta 
entre las ciudades más bellas. 

 
4.2. Ilustrados comisionados por la Corona de Españ a informan de 

Sierra Nevada 
 
El interés reformista de los ilustrados españoles s ignificó que a 

partir de mediados del siglo XVIII se desplegara, e ntre otras 
actuaciones y con el patrocinio de la Corona, toda una serie de 
proyectos encaminados al mejor conocimiento del ter ritorio y dar 
cuenta de él de todo aquello que pudiera ser “útil para la sociedad”.  
Y las montañas no fueron ajenas a ello. En el caso de Sierra Nevada 
significó descubrirla y describir su geografía físi ca y hechos 
humanos, económicos y sociales. De su marco biofísi co interesó, sobre 
todo, sus riquezas naturales y de ellas su vegetaci ón, aguas y 
recursos minerales. Esta inquietud reformista supus o, a la par, 



favorecer el avance de la ciencia española, en part icular desde que en 
1755 se creara el Real Jardín Botánico de Madrid.  

 
A lo largo del siglo XVIII el conocimiento que se f ue hilvanando de 

la Sierra resultó más preciso, pues los viajeros il ustrados que la 
recorrieron nos han dejado de ella descripciones qu e permiten 
reconstruir la organización general de su paisaje, en especial lo 
relativo a su medio biofísico, ambientes ecológicos , usos del suelo y 
poblamiento. Al respecto, y por el interés climátic o y geomorfológico 
que pudiera desprenderse en la reconstrucción de la  Pequeña Edad del 
Hielo, que es lo que interesa en esta ocasión, resa ltamos aquellos 
escritos de mayor relevancia, algunos tomados de Ti tos Martínez (1996, 
1997). 

 
Sin lugar a dudas el de Antonio Ponz, escrito en 17 54, a raíz de la 

inspección que hace a la Sierra a instancias del Ma rqués de la 
Ensenada, resulta de los de mayor interés (fig. 2).  Del Corral del 
Veleta subraya: Dexado este sitio  (se refiere al picacho del Veleta) 
pasamos a registrar el propincuo llamado Corral del  Veleta, nombre 
ajustado a sus proporciones, por ser una profundida d ancha y cerrada 
de tajos muy peynados sin entrada por parte alguna,  caxon ambicioso de 
nieve, que se cree guarda la primera que cayó despu és del Diluvio, 
reducida a piedra, pues estando abierto hacia el No rte, aquí es yelo 
lo que es nieve en otros lugares; y nunca se derrit e mas que la 
superficie, que es lo que el Sol le descubre. 

 

   Fig. 2. Antonio Ponz describió en 1754 los hielos d el Corral del Veleta  
 
 
En esta misma línea de contenido igualmente se expr esa Tomás López y 

Vargas Machuca en su “Diccionario Geográfico e Hist órico”, que comenzó 
a publicarse a partir de 1776. Sobre el municipio d e Güejar, que es 
donde se incluye el valle del Guarnón y su cabecera , el Corral del 
Veleta, señala: El Guadarnón (se refiere al Guarnón),  que tiene como 
cabecera el Corral del Veleta, llamado así porque e l conjunto de 
cerros y colinas puestos por la misma naturaleza fo rman a manera de un 
corral de grande profundidad, con un depósito de ni eve que se puede 
regular desde que años, ni para cuantos hay allí, p orque la expresada 
nieve está ya petrificada o cristalizada la más, di vidiéndose los 
nevazos de todos los años por las piedras y brozín que meten los aires 
del verano. 



 
Pero la información más sólida y completa se debe a  Simón de Rojas 

Clemente y Rubio, botánico y discípulo de Antonio J osé de Cavanilles 
(fig. 3). Rojas Clemente recorrió Sierra Nevada dur ante los años 1804 
y 1805 y de entre sus valiosas aportaciones, que re flejó en la obra 
“Historia Natural del Reino de Granada (1804-1809)” , estratifica la 
Sierra en niveles bioclimáticos, desde la costa med iterránea hasta la 
cima del Mulhacén. Los dos más elevados que disting ue, que son los que 
interesan ahora, los denomina como zona frigidísima  y glacial y los 
sitúa a partir de los 2424 m. De las atinadas obser vaciones que hace 
de ellos merece ser resaltada la siguiente: Noto de paso que todas las 
altas cumbres de Sierra Nevada están peladas no por que deje de caer en 
ellas la nieve, sino porque la arrojan de ellas los  vientos fuertes a 
que están expuestas, así muy cerca de ellas, como a  100 varas o menos 
más bajo (así se observa en el Mulhacén y Veleta) y a se hallan 
grandísimos ventisqueros perpetuos. No puedo dudar que la nieve última 
que toman por Otoño los Neveros de Granada (excepto  en rarísimo año 
después de un Invierno en que apenas nevó) está 500  varas, o más, más 
baja que la notada en el último resultado, lo que a poyo en la 
observación de las plantas, principalmente del Gera nium. Así, el 
verdadero límite de nieves perpetuas o permanentes en el Norte de la 
Sierra Nevada será aproximadamente a 2800 varas sob re el nivel del mar 
(transcrito de Gil Albarracín, 2002:951). 
 

                                           
 

       Fig. 3. Simón de Rojas Clemente y Rubio entre 1804 y 1809 determina  
    condiciones frías generalizadas en Sierra Nevad a por encima de los 2424 m 

 
 

También del mismo autor conviene resaltar otra obse rvación de 
interés relativa al mantenimiento de la nieve en Si erra Nevada. La 
hace en septiembre de 1805, a raíz de indicar los p uertos que conectan 
valles en las cumbres de la Sierra: “ Desde lo alto de este Puerto  
(alude al de Maitena) veíamos a nuestra izquierda y muy inmediato el 
gran ventisquero eterno que llaman el Alholí  (se refiere al Alhorí)”  
(transcrito de Gil Albarracín, 2002:687). 

  
4.3. Científicos (naturalistas y geógrafos) recorre n Sierra Nevada 

durante el siglo XIX 
 

El siglo XIX supuso un notable avance para la cienc ia española y por 
lo que respecta a la geología decisivo, particularm ente desde que en 
1849 se iniciaran los trabajos de la Comisión Nacio nal del Mapa 
Geológico de España. El interés por las montañas cr ece y más aún por 
sus glaciares pues en las nuevas teorías geológicas , las 
evolucionistas, se interpretan como grandes agentes  modificadores del 



relieve, en contraposición con la concepción catast rofista (Lyell, 
1847). 

 
Este ambiente de progreso intelectual, nacido en ce ntroeuropa –en 

las universidades de Viena, Berlín, Bonn, Freiburg,  Munich y Berna, 
sobretodo-, llevó a naturalistas (botánicos, geólog os) y geógrafos a 
recorrer también las montañas españolas. Por lo que  respecta a Sierra 
Nevada la gran aportación de estos científicos, jun to con la de otros 
españoles, fue la afirmación de un glaciarismo cuat ernario recluido en 
los barrancos (Mac-Pherson, 1875; Penck, 1894; Rein , 1899) y otro 
actual arrinconado en las cabeceras de éstos. 

 
Respecto al glaciarismo actual el primer científico  en certificarlo 

fue Boissier (1845) a raíz de la inspección botánic a que hace a la 
Sierra en 1837, recogida en su libro “Viaje botánic o al sur de España 
durante el año 1837”. Se refiere al glaciar del Cor ral del Veleta y 
dice de él: El glaciar tiene una pendiente muy inclinada, su al tura 
perpendicular  solo tiene 200 a 300 pies, su ancho más o menos 600 
pasos y está atravesado por numerosas grietas trans versales de apenas 
una pulgada de ancho (…). Tiene la peculiaridad de ser el único en 
toda la Sierra y el más meridional de Europa: debe su formación a su 
posición, en el fondo de un circo abrigado y domina do en todas partes 
por las altas cumbres donde las tormentas barren la  nieve en invierno. 
Su altura media es de 9000 pies y presenta en minia tura todos los 
caracteres de los glaciares alpinos, hendiduras, hi elo impuro, 
morrenas fangosas en su base y sus laterales, por f in riachuelos de 
aguas turbias que se escapan de su extremidad por v arias cavernas 
excavadas en el hielo. 

  
También resulta de gran interés la noticia que Mado z (1849) 

proporciona de las nieves de Sierra Nevada en su “D iccionario 
Geográfico-Estadístico-Histórico de España y sus Po sesiones de 
Ultramar” (Tomo XIV). Y de ella interesa resaltar, sobre todo, lo 
relativo a la existencia de diferentes enclaves con  masas de nieves e 
hielos permanentes: Los parages que en estas dos elevadas montañas, 
Mulahacen y Veleta, y en sus inmediaciones, se hall an cubiertos de 
perpetuas y endurecidas nieves, cuyas capas o estra tificaciones se 
pueden contar fácilmente en muchas de sus quebradas , se llaman en el 
país corrales: el más considerable de todos ellos e s el nombrado del 
Veleta, …. 

 
Igualmente resulta oportuna la información que ofre ce Pfendler 

(1849) en su obra “Andalucía, la Sierra Nevada, los  Pirineos, Madera y 
Nice” sobre la Sierra y el Corral del Veleta: La línea de nieve eterna 
se halla en la Sierra Nevada á la altura de 8100 pi es mientras que en 
los Pirineos desciende hasta 5 ó 6 mil y en la Suiz a y el Tirol de 
4200 á 4600. Y por lo que respecta al Corral y tras describir su  
configuración topográfica señala: Su sólida nieve es de un color verde 
azulado y muy semejante á la de los Pirineos; tiene  grietas profundas 
verdinosas, cuyas bases y bordes son bastante cenag osas; tiene además 
hendiduras cavernosas donde el agua forma riachuelo s en miles de 
direcciones, que se reúnen al fin en una pequeña la guna en la que nace 
el río Genil.   

 
A lo largo de la segunda mitad del siglo XIX las ob servaciones sobre 

el glaciarismo de Sierra Nevada y su medio biofísic o se multiplican y 
cada vez más resultan más precisas, pues su conteni do tiende acomodar 
descripción y explicación en el seno de un discurso  científico y el 
empleo de terminología precisa. La razón de ello ha y que encontrarla 
en el avance de las ciencias, en particular de aque llas denominadas 
naturales, y en la experiencia de los autores, la m ayoría conocedores 



de los Alpes y Pirineos. De entre ellos, y por lo q ue respecta al 
glaciarismo histórico de la Sierra, resaltan Hellma nn (1881), Willkomm 
(1882), Rute (1889), Bide (1892, 1893) y Rein (1899 ). Y Quelle (1908) 
que marca ya el tránsito hacia el siglo XX. 

 
De Hellmann (1881) hay que subrayar que tras defini r la masa de 

hielo del Corral del Veleta como de glaciar en proc eso de retroceso en 
su obra “Der südlichste Gletscher Europas”, ofrece datos muy ajustados 
de su extensión, recogidos durante el trabajo de ca mpo que realiza en 
1876: 580 m de longitud (E-W), 250 m de anchura (S- N) y 25 grados de 
pendiente junto al cerro de los Machos frente a 20 grados en su 
extremo más occidental.  

 
Por su parte, también, el botánico Willkomm (1882) en sus recorridos 

por Sierra Nevada, recogidos en su obra “Las Sierra s de Granada”, se 
ocupa del glaciar del Veleta, aunque la descripción  que de él hace 
resulta aproximada pues no llegó a recorrerlo: “Tuve que renunciar al 
plan de alcanzar el glaciar del Veleta e investigar lo, pues ello 
habría requerido unas tres horas como mínimo” . Sin embargo, sí informa 
de él a partir de las vistas que se le presentan a medida que remonta 
el barranco del Guarnón. Señala: “Muy pegado al borde del vertiginoso 
abismo podía estudiar el colosal valle de circo pro longado al sur, en 
cuyo ángulo más al fondo, justo debajo de los despe ñaderos gigantescos 
del Picacho, se veía la nítida silueta del helero d el Veleta (…). Por 
encima del glaciar del Veleta se veía un enorme ven tisquero aún más 
inclinado, que llega a una pared muy escabrosa, de una altura de casi 
500 m”. 

 
Sin embargo, hay que añadir que no todos los cientí ficos que 

visitaron la Sierra fueron de igual parecer respect o al hecho glaciar. 
Rein (1899), catedrático de Geografía de la Univers idad de Bonn, 
resulta un buen ejemplo, como así lo puso en eviden cia en su 
“Aportación al estudio de Sierra Nevada”. En efecto , sobre el tema 
pone en entredicho el trabajo mecánico de los hielo s cuaternarios en 
la formación de los circos e igualmente se muestra escéptico respecto 
al glaciar del Veleta: “ Se le ha creído resultado de la Era glacial, 
modesto remanente de un gigantesco glaciar que en u n tiempo cubriera 
todo el valle del Genil y que almacenara las grande s masas pétreas a 
la salida del mismo, donde se une a la altiplanicie . Las observaciones 
que hasta ahora han realizado los geólogos en el Gl aciar del Veleta 
son insuficientes para establecer sin lugar a dudas  su origen y 
constitución ”.  

 
Por estas mismas fechas Bide (1892 y 1893), del Clu b Alpino Francés, 

y Rute (1889), también dan información de los never os y heleros de 
Sierra Nevada. Por lo que respecta a Bide (1892 y 1 893), que hace un 
largo recorrido por los cordales y cabeceras de bar rancos del macizo, 
hay que resaltar la esplendida información gráfica que ofrece, sobre 
todo la referida al Corral del Veleta, que permite tener una idea 
ajustada del dominio de los hielos en la cabecera d el barranco del 
Guarnón. En tal sentido, subrayar el croquis orográ fico a escala 
1/100000 del conjunto de la Sierra y en el que se i ncluye el glaciar 
alojado en el Corral (fig. 4 y 5). También subrayar  las descripciones 
y localizaciones de nevés en cumbres (Siete Lagunas, Mulhacén, Basares 
del Veleta-collado de la Carihuela, etc.): “Sobre los graderíos 
gigantescos de este circo (se refiere a los Basares del Veleta) 
reposan los mayores nevés que persisten durante los  veranos más 
cálidos” 

 
Y por lo que se refiere a Rute (1889) insistir de n uevo en las 

referencias que hace de las masas heladas en las cu mbres de la Sierra, 
algunas de dimensiones considerables. Del glaciar a lojado en el Corral 



del Veleta no aporta datos sobresalientes aunque sí  certifica su 
presencia: “Más abajo se reúne el Genil al sombrío Gualnón que  baja 
desde el Corral del Veleta, glaciar sin duda alguna , resto de otros 
glaciares que trabajaron en aquella parte las verti entes del Genil, y 
que de la gigantesca brecha abierta al pie de las t res pirámides, 
arrastraron los escombros que forman hoy el manto d e aluviones del 
cerro del Sol que mide poco más de cien metros de e spesor”. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
                  Fig.4. Croquis orográfico de Sier ra Nevada (1/100000).  
                          Nótese el Corral del Vele ta (Bide 1893) 
 
                   Fig. 5. Panorámica del Corral de l Veleta (Bide 1893) 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 
5. La aportación de Quelle 
 
El progreso del conocimiento glaciar de Sierra Neva da durante el 

tránsito del siglo XIX al XX coincide en la tesis d octoral del 
geógrafo Quelle (1908) “Beitragë zur kenntnis der S panischen Sierra 
Nevada”, dedicada al conocimiento de Sierra Nevada.  Quelle, 
influenciado por Penck, asume el progreso operado e n la glaciología lo 
aplica a Sierra Nevada. Siguiendo los métodos de tr abajo de Penck, 
ensayados y validados en los valles alpinos y piren aicos, estableció 
para la Sierra los límites inferiores cuaternarios y actuales de los 
niveles de nieves permanentes y certificó, como tam bién hiciera Mac-
Pherson (1875), un glaciarismo cuaternario generali zado en los 
principales barrancos, aunque arrinconado en las al turas. También se 
ocupó del histórico glaciar del Corral del Veleta s eñalando de él su 
originalidad y significado ambiental: “El glaciar del Veleta debe su 
existencia única y exclusivamente al hecho de que e stá orientado hacia 
el norte al abrigo de sus altas paredes, por lo que  no puede ser 
tomado como punto de referencia para establecer el límite de nieves 
perpetuas actuales” . También indicó del pequeño glaciar su punto más 
bajo, que lo estableció en los 2835 m, y su anchura , que la cifró en 
540 m.  

 
6. Interpretación y discusión 
 
La información referida, basada en la documentación  aportada, 

demuestra de manera inequívoca la existencia de la denominada Pequeña 
Edad del Hielo en Sierra Nevada, lo que viene a rat ificar que esta 
crisis climática, como mínimo, alcanzó todo el sur de Europa. Sin 
duda, el testimonio más evidente es la persistencia  temporal del 
glaciar del Veleta, alojado en la cabecera del barr anco del Guarnón, 
en su Corral, cuya primera referencia escrita se de be a Antonio Ponz, 
en 1754: “ … caxon ambicioso de nieve, que se cree guarda la p rimera 
que cayó después del Diluvio, reducida a piedra, pu es estando abierto 
hacia el Norte, aquí es yelo lo que es nieve en otr os lugares” .  

 
Sin embargo, hemos de admitir que, si bien es ciert o que este 

enfriamiento generalizado del clima que afectó a nu estra latitudes, 
quedó centrado particularmente entre los siglos XV- XIX, probablemente 
ya debería tener sus antecedentes en centurias ante riores, o bien que 
durante ellas las condiciones climáticas reinantes en Sierra Nevada 
fueran las adecuadas para el desarrollo y mantenimi ento de enclaves 
con nieves permanentes, como así parece desprenders e de los relatos 
procedentes de escritos árabes (Muhammad b. Abi Bak ú al-Zuhri -
532/1137- “ Allí se encuentra nieve de muchos años que, ennegre cida y 
solidificada, parece piedra negra; pero cuando se r ompe se halla en su 
interior nieve blanca”; Sihab al-Din al-Qalqasandi -756-821/1355-1418-
: “ El Monte Sulayr, ya aludido, por ser muy elevado, n o deja de tener 
nieve en invierno ni en verano”. Sin embargo , estas ideas, por lo 
escuetas que resultan, no permiten afirmar la exist encia de glaciares 
durante estas épocas pero sí el de condiciones fría s dominando las 
altas cumbres de la montaña.  

 
El hecho de que constantemente la mayoría de botáni cos, geólogos y 

geógrafos que visitan la Sierra resalten a todo lo largo de los siglos 
XVIII y XIX la existencia de hielo permanente en el  Corral del Veleta, 
no invalida que la presencia de masas heladas (neve ros, ventisqueros) 
fuese generalizada por las cumbres de ella, instalá ndose, 
mayoritariamente, allí donde la topografía, la orie ntación y las 
condiciones de sobrealimentación nival por efecto e ólico, lo 
facilitaran.  



 
En tal sentido, resulta valiosa la información que ofrece el 

botánico ilustrado Simón de Rojas Clemente y Rubio,  a raíz del viaje 
que hace a la Sierra durante los años 1804 y 1805, que certifica la 
existencia de grandes ventisqueros por debajo de la  línea de cumbres  
“Noto de paso que todas las altas cumbres de Sierra  Nevada están 
peladas no porque deje de caer en ellas la nieve, s ino porque la 
arrojan de ellas los vientos fuertes a que están ex puestas, así muy 
cerca de ellas, como a 100 varas o menos más bajo ( así se observa en 
el Mulhacén y Veleta) ya se hallan grandísimos vent isqueros 
perpetuos”. Y en línea similar hay que interpretar la información  de 
Pascual Madoz (1849) cuando subraya: “ Los parages que en estas dos 
elevadas montañas, Mulahacén y Veleta, y en sus inm ediaciones, se 
hallan cubiertos de perpetuas y endurecidas nieves ……”. Como así mismo 
también hay que hacerlo respecto a la descripción d e Bide (1892 y 
1893) cuando insiste en el rodeo que debe hacer en torno a los 
extensos ventisqueros permanentes de los Basares de l Veleta, en su 
deseo de alcanzar el collado de la Carihuela. 

 
Estos datos y otros ya relatados vienen a confirmar  que Sierra 

Nevada debió albergar a lo largo de la Pequeña Edad  del Hielo un piso 
morfogenético dominado por el frío, la nieve y el h ielo donde las 
nieves permanentes cubrirían el suelo de manera irr egular, siempre de 
acuerdo con las condiciones morfotopográficas local es. Delimitar la 
línea inferior de este piso, que podría calificarse  de periglaciar 
intenso, se desconoce. Sin embargo, no resulta desa fortunado fijarlo 
por encima de los 2424 m al comienzo del siglo XIX,  si tenemos en 
consideración que el botánico Rojas Clemente sitúa a partir de tal 
cota los niveles bioclimáticos frigidísimo y glacia l. En la 
actualidad, y para la vertiente sur de la Sierra, e ste piso 
periglaciar se manifiesta nítidamente superados los  2700 m. 

 
La atención preferente de los investigadores por lo s hielos del 

Corral del Veleta debe entenderse, sobre todo, por la considerable 
extensión que presentan y por localizarse bajo el p icacho del Veleta, 
cima emblemática de Sierra Nevada. Ello explica que , primero, viajeros 
y luego, botánicos, geólogos y geógrafos, particula rmente, hayan 
venido dando noticias a lo largo del tiempo de su c onfiguración 
morfológica y de la naturaleza de sus masas heladas  y cada vez más con 
mayor precisión terminológica y mejor contexto cien tífico. La razón de 
esto último hay que atribuirlo al progreso que oper an las Ciencias 
Naturales en centroeuropa a partir de la segunda mi tad del siglo XIX 
bien reflejado, sobre todo, en la Geología. En efec to, en tal sentido 
hay que subrayar que por estas fechas las ideas del  actualismo y la 
noción de evolución geológica no catastrofista prop ugnada por Lyell 
(1847), dan cobijo, por ejemplo, a interpretar a lo s glaciares como 
agentes externos capaces de generar modificaciones en el relieve de 
las montañas (Martínez de Pisón, 1995).  

 
Este avance en conceptos, principios e ideas se det ecta en los 

escritos científicos dedicados a la Sierra y muy en  particular en 
aquellos relativos a su medio biofísico, lo que con llevó releer su 
paisaje desde los postulados del nuevo progreso ope rado. Al respecto, 
destaca, por su fecha temprana, la ajustada termino logía e 
interpretación que hace Boissier (1845) del glaciar  del Corral del 
Veleta cuando señala: ” Tiene la peculiaridad de ser el único en toda 
la Sierra y el más meridional de Europa: debe su fo rmación a su 
posición, en el fondo de un circo abrigado y domina do en todas partes 
por las altas cumbres ……. Su altura media es de 900 0 pies y presenta 
en miniatura todos los caracteres de los glaciares alpinos, 
hendiduras, hielo impuro, morrenas fangosas en su b ase …”. Como 



también resulta significativa la aportación de Mac Pherson (1875) y 
Quelle (1908) al acomodar teorías glaciológicas de Penck en las 
descripciones que hacen sobre el relieve de Sierra Nevada. En tal 
sentido, sobresale la atinada observación que hace Quelle (1908) del 
glaciar del Corral del Veleta, al señalar las causa s de su existencia 
subrayando, sobre todo, la particularidad morfotopo gráfica del cuenco 
que lo aloja y su favorable orientación: “El glaciar del Veleta debe 
su existencia única y exclusivamente al hecho de qu e está orientado 
hacia el norte al abrigo de sus altas paredes”.  

 
7. Conclusiones 
 
La información relativa a la descripción del medio natural de Sierra 

Nevada procedente de los libros de época se ha most rado como fuente 
valiosa de conocimiento a la hora de reconstruir el  paisaje. Y por lo 
que respecta a los acontecimientos geomorfológicos subordinados a la 
Pequeña Edad del Hielo, también. Las noticias recog idas en este tipo 
de documentación, particularmente las fechadas a lo  largo del siglo 
XIX, permiten, además, relacionar los nuevos descub rimientos de campo 
con el progreso que por estos años se opera en la c iencia 
centroeuropea. Sólo desde esta perspectiva cronológ ica se comprende 
que el rigor de las explicaciones y la precisión de  ideas y 
terminología empleada en los escritos hayan sido ca da vez más 
acertadas.  

 
La Pequeña Edad del Hielo en Sierra Nevada debió af ectar al conjunto 

de sus cumbres propiciando pequeños heleros en dete rminados enclaves, 
sobre todo, en el seno de los corrales orientados a l norte y en 
aquellos otros meridionales beneficiados por sobrea limentación nival. 
De todos ellos el glaciar más importante fue el alo jado en el Corral 
del Veleta, que perduró, aunque en reducción paulat ina, hasta bien 
entrada la segunda mitad del siglo XX. En cuanto a su ubicación 
precisa todas las informaciones coinciden en instal arlo en el surco 
del Corral, entre la pared del Picacho y la alargad a morrena 
tardiglaciar que lo delimita. Su frente más bajo te ndería a volcar 
hacia el valle. Sus dimensiones debieron variar en el tiempo. Para el 
tercer tercio del siglo XIX la masa de hielo podría  haber superado los 
500 m de longitud (W-E) y en torno a los 200 m de a nchura (S-N). El 
punto más bajo de ella estaría fijado en los 2850 m  al comienzo del 
siglo XX (Quelle, 1907). 

 
Las condiciones climáticas durante este periodo frí o histórico de la 

Pequeña Edad del Hielo debieron propiciar en el con junto de Sierra 
Nevada un dominio generalizado de ambiente periglac iar, que para su 
mitad occidental podría haber quedado instalado a p artir de los 2424 
m, a juzgar de las observaciones botánicas de Simón  de Rojas Clemente 
Rubio (1804-1805). 

 
En la actualidad no hay rastro de glaciares de la P equeña Edad del 

Hielo en Sierra Nevada. Sólo permanece un residual permafrost  alpino 
en estado de degradación bajo un manto de cascajos en la mitad 
oriental del Corral del Veleta. Tampoco persisten l os grandes 
ventisqueros permanentes descritos por Rute (1889) y Bide (1893). Sin 
embargo, sí continúa perdurando un ambiente perigla ciar recluido en 
las cumbres y que en vertiente sur se manifiesta po r encima de los 
2700 m.  
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